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Al final de una gestión 
La gestión del señor Algora como diputado socialista ha terminado; la Agru­

pación Socialista, en su reunión del día 8; acordó separarlo del Partido. 
Vamos, según prometimos, a hacer la crítica de esta gestión, con toda noble­

za y desapasionamiento, con un gran respeto para la persona, ya que nosotros 
creemos que lo ocurrido al señor Algora no tiene otra explicación que su equi­
vocación al enrolarse en una disciplina política que no conocía y que a pesar de 
haber militado en ella, no conoce todavía. 

La crítica responderá al deseo de deshacer equívocos, y será lo más breve 
posible por dos razones: el poco espacio de que disponemos y nuestro deseo de 
que nuestro periódico se dedique a las ideas por encima de todos los persona­
lismos. 

Celebradas las elecciones que dieron la investidura al señor Algora, pronto 
echamos de ver el error en que habíamos incurrido ambas partes contratantes, 
electores y elegido. 

Los hechos han demostrado que el señor Algora entendía la función de 
diputado, tal como la entendieron en el pasado régimen los que desempeñaron 
ese cargo; el señor que tiene influencia para servir en todas aquellas cosas me­
nudas que le puedan apetecer a su clientela electoral; aquí empezábamos a dis­
crepar, porque sin perjuicio de ayudar a los pueblos en todo aquello que sea 
justo (y para eso tiene el Partido la Oficina Parlamentaria), los socialistas en­
tendernos, como entendía Costa, que el diputado ha de ser preferentemente legis­
lador, y partiendo de esta base, el legislador socialista, el que al confeccionar 
estas leyes procura infiltrar en ellas las esencias de nuestro postulado de Huma­
nismo, que las hará más equitativas, más justas. 

Su labor muchas veces estimable, al conseguir mejoras para los pueblos, 
pudo ser más eficaz llevándola a la Oficina, pues es lo cierto que para conse­
guir muchas, la casi totalidad de las cosas, necesitó ayuda; en cuanto al tra­
bajo que le dió la cuestión sindical, se lo pudo evitar haciendo que los que a él 
recurrían en este sentido fuesen al organismo que debe entender en estas cues­
tiones, la Federación Provincial o la de oficio o industria. 

Probado que nunca supo encauzar las cuestiones por aquel camino lógico 
y normal que deben seguir, con arreglo a las normas sindicales y políticas, 
entremos de lleno en lo que todavía no ha llegado a comprender, el concepto 
que todo socialista debe de tener de la disciplina. 

Pocos días hacía que ostentaba el cargo de diputado, cuando en una reunión 
de fuerzas llamadas vivas, se permitía poner su acta a disposición del alcalde de 
Zaragoza para responder con ello de que cumpliría con su deber como diputado 
por la provincia; claro que a renglón seguido otro diputado allí presente decía 
que él no ofrecía su acta porque ésta pertenecía al Partido que le había dado la 
investidura. 

Poco tiempo más tarde, en una reunión celebrada por la Agrupación, con 
motivo de una interpelación que tenía anunciada sobre la Confederación del Ebro, 
pedía autorización a aquélla para desarrollarla o no; como es lógico, se le se­
ñaló el camino a seguir, la minoría parlamentaria debía de ser la que determinase; 
las Agrupaciones no tienen por qué invadir funciones ajenas. 

A fines de septiembre le vuelve a plantear al Comité la cuestión sobre diver­
sos asuntos y entre ellos roza el Estatuto, y el Comité le contesta como lo hi­
ciera antes la Asamblea. 

Se plantea el apasionado asunto religioso con la aprobación del artículo 24, 
hoy 26 de la Constitución, y en las listas de votantes no aparece su nombre, no 
sabemos por qué razón, pues no nos hemos de hacer eco de algunos comenta­
rios que esto produjo; quede el hecho escueto. 

No se sabía qué sería la Ley Agraria, y en una reunión de Comité, a pre­
texto de que creía que no resolvería nada, invita al Comité a hacer unas bases 
que se habrán de incorporar a esa ley, y si la minoría no las admite, propone 
que Comité y diputado se desentiendan de todo compromiso, y salgan por la 
provincia a hacer una campaña de propaganda, llegando hasta donde fuera pre­
ciso para conseguir lo que se pretendía. Como era natural, se desechó tal su­
gestión; el aceptarla, aun reconociendo que no lo pretendía el señor Algora, 
hubiese sido tanto como trasladar a la campiña aragonesa el panorama de la 
andaluza. 

Días más tarde, vuelve de nuevo a la carga con ocasión de su última inter­
vención en la interpelación de la Confederación, y pide al Comité que le dé el 
mandato de hacerlo, y aquí es donde se apuntan ya dos cosas, el deseo del golpe 
de efecto que lo ponga de actualidad y la ingenuidad que anima a dicho señor 
cuando le dice al Comité que si pide su mandato es porque teme que su inter­
vención, que será violenta, sea desautorizada por la minoría, y para eso quiere 
el mandato, para cuando llegue ese caso, decir que no es él el que habla, sino 
la Agrupación de Zaragoza; de poco sirvió que el Comité no aceptase la suges­
tión y evitase el espectáculo; pocos meses más tarde se ha dado. 

A través de todos estos hechos se comprueba lo que decíamos más arriba, 
se masca la indisciplina, el desconocimiento de la abnegación socialista, y un 
deseo grande de exhibición que malogra todo lo que de actividad desinteresada 

pudiera haber en él. 
Y enjuiciado a grandes rasgos lo que pudiéramos llamar el preámbulo del 
hecho cumbre de su vida parlamentaria, reteniendo bien el perfil que describe 
esa trayectoria, vamos a tratar ese hecho que tanto entusiasmó a ciertas gentes 
que tan poco grato les es cuanto viene del campo socialista. 
Pero este artículo ya va siendo largo y quedan todavía muchos mimbres; lo 

dejaremos para otro día en el que veremos con visión natural el origen y des-
arrollo del tema estatutista en relación con el señor Algora. 

«Yo recuerdo y la he recordado en muchas ocasiones, a este 
propósito, una frase admirable de un insigne escritor, que 
decía: «Yo he pasado muchas veces, en la época de la reco-
lección, por las eras donde se trilla y se avienta el grano. He 
oído s i empre cantar a los obreros. Al único que no oía cantar 

era al propietario». 
(Del discurso de LERROUX). 

Los propietarios como el señor Lerroux son enemigos de la 
reforma agraria y desentonarían si cantasen. 

DEL CONCEJO 
Huella efímera 

El Concejo nos debía, tras de tanto dolor, 
t a n t a alegría. Es lógico, camaradas , que tras 
de una sesión de las plúmbeas tuviéramos 
una sesioncita aligera. Leve, como los senti­
mientos de esas mujercitas modernas ( ? ) de 
estilizada silueta y cerebro de canario. (No se 
puede ser más cursi). 

Empezó la sesión con la asistencia de diez 
y siete concejales, y terminó no ya con nues­
tra paciencia, porque ya dijimos que fué 
cortísima, sino con la de los asistentes a la 
pública tribuna, que miden—por lo visto y 
oído—la capacidad administrativa de un Con­
cejo por la mucha o poca duración de los 
debates. ¡ O h , qué juicio más acertado y 
ecuánime dilettantis de la tribuna! 

No hubiera habido nada interesante en la 
sesión digno de pasar a la Historia, a no 
ser por un ruego del señor Lajusticia. Rogó 
al señor alcalde ordene se arreglen los ba­
ches e x i s t e n t e s en el pavimento de la calle 
Conde de Aranda, por ser perjudiciales para 
los coches. No os extrañe que el señor La-
justicia procure por los coches porque es 
propietario de un cochecito. Un cochecito de 
juguete; pequeño como el zapatito peregrino 
que buscaba el pie inverosímil de la Ceni­
cienta. Portador del zapato era un príncipe 
y el coche-zapato anda sobre ruedas, el 
príncipe va dentro. Quizás también busque 
—el cochecito—el pie inverosímil de una Ce-
nicienta para hacerla princesa de una no­
che. Pero debió ajustar, ya, en tantos fe­
meniles piececitos, que el príncipe y su co­
checito están un tanto desvencijados y ne­
cesitan comodidades en su constante pere­
grinar... Por eso el señor Lajusticia pidió 
al alcalde que mande arreglar los baches del 
pavimento de la calle Conde de A r a n d a . 

Mañana será otra calle cualquiera por lo 
que vaya dando tumbos el zapato con rue­
das, y el príncipe en su interior irá forjando 
el proyecto de un ruego al señor alcalde 
para que mande poner pavimento liso y llano 
para facilitar lo que ya no es tan liso ni tan 
llano desde que el príncipe y su coche están 
un tanto desvencijados... 

ALHAMBRA. 

Juventud Socialista 
El día 12 del corriente mes celebró esta 

entidad su asamblea ordinaria, en la que el 
Comité dió cuenta de su gestión durante 
el trimestre, que fué aprobado por unanimi­
dad. Igualmente el estado de cuentas del se­
mestre, que fué leído por el camarada teso-
rero. 

Se procedió a la elección de cargos va­
cantes y fueron designados los compañeros 
José A. Baras, para delegado efectivo re­
gional del Comité Nacional de Juventudes 
Socialistas y José Alvarez. Para cubrir las 
vacantes en el Comité, fueron nombrados: 
Froilán Miranda, presidente; José Pina, 
Mariano Guerrero, vicesecretario, y Marcos 
Felip, vocal. 

Fué tomado en consideración el ruego de 
que los afiliados se encarguen de la venta 
y propagación de VIDA NUEVA. 

Por último, acordó adherirse esta entidad 
al Comité Pro-Paz, recientemente consti­
tuido en Madrid. 

Agrupación Socialista 
Los días 8 y 10 se celebró asamblea de la 

Agrupación. Se trató el asunto Algora, y 
por unanimidad se acordó su expulsión. 

Se estudió la marcha de nuestro periódico 
VIDA NUEVA y se acordó por aclamación 
darle impulso y propagarlo como órgano que 
es del Partido y de la U. G. T . 

Se aprobó la actuación de la minoría y 
del Comité en la última crisis municipalista. 

Se encomendó al Comité de la Agrupa­
ción la ayuda eficaz al Círculo de Torrero, 
y aparte de otros asuntos menos trascenden­
tales, se aprobó el Reglamento de la Fede­
ración Regional de Agrupaciones Socialis-
tas, haciéndose por varios camaradas ruegos, 
preguntas y proposiciones, que fueron atendi­
dos los primeros, contestadas las segundas y 
aceptadas las proposiciones. 

Radical, radicales y clases productoras 
Cuando alguno duda entre tomar una u otra resolución o fluctúa indeciso 

entre dos objetos cuya posesión con igual fuerza le estimula, decimos se parece 
al Asno de Buridán. 

La frase anterior nació a causa de que Juan Buridán sostenía que o los irra­
cionales están dotados de libre albedrío o no han de acertar a proveer a su sub­
sistencia, y ponía el siguiente ejemplo: 

Un asno con mucha sed y no menos hambre se coloca a igual distancia de una 
medida de trigo y un cubo de agua, para deducir que en el aprieto o bien per­
manecería inmóvil por la atracción igual del pienso y del agua, y entonces mori­
ría en aquella posición o bien se había de volver a uno u otro lado, movimiento 
que haría patente su libre albedrío. 

Un vil cuadrúpedo ha vulgarizado el sofisma, pero la frase "se parece al 
asno de Buridán" es de aplicación hoy, aunque yo, al emplearla, salve todos los 
respetos a la persona a quien la aplico. 

El señor Lerroux, el domingo pasado en la plaza de toros, dudó entre con­
graciarse con el público (aunque, no con todo) que le escuchaba o mantener su 
criterio favorable al Estatuto de Cataluña. 

El señor Lerroux, el domingo fluctuó indeciso entre dos objetivos cuya po­
sesión le estimula con gran fuerza: el uno decir clara y concretamente su opi­
nión favorable al Estatuto de Cataluña y el otro ser pronto Poder. 

El señor Lerroux a un lado tenía un público en su mayoría antiestatutista 
que previamente había sido excitado por el señor Marraco y a otro lado y a 
igual distancia tenía la verdad, el concepto de libertad, el de autonomía tantas 
veces por él defendido y quedándose quieto, atraído por esas dos fuerzas igua­
les, e inmóvil murió como hombre con libre albedrío y recurrió al socorrido 
tema de ofrecer, ofrecer como han hecho siempre los que han querido con­
quistar amigos, sobre todo si estos son burgueses. 

El señor Lerroux, que despiadadamente, que injustamente nos atacó a los 
socialistas el domingo, porque sabía que nosotros somos lo suficientemente co­
rrectos para no interrumpirle aunque hubiéramos podido gritar que mentía, se 
quedó inmóvil cuando los radicales mostraron su disconformidad con él, y sin 
libre albedrío murió. 

El lunes, el señor Lerroux imita al Ave Fénix, de quien los egipcios hicie­
ron una divinidad y la imita, al ser homenajeado por las llamadas clases pro­
ductoras ¡qué sarcasmo!; sobre sus cenizas renace el Lerroux de antes, habla 
de mantener el orden y ofrece muchas cosas a la clase homenajeadora integra­
da por la más genuina representación del capitalismo y de la reacción. 

Los chinos aun creen en la existencia de una ave que se reproduce en sus 
cenizas. 

La burguesía en este caso está haciendo el chino, pues el señor Lerroux, po­
líticamente, murió como el asno de Buridán. 

Sin los socialistas puede gobernarse, contra los socialistas no puede gober­
narse. 

Los socialistas no preparamos encerronas. ¿La preparó el señor Marraco 
con su discurso? 

C O N T R A S T E S 
".. . la Academia Militar, verdadera ficción, que sólo a cuatro abastecedores 

interesaba y por los cuales, a título de provechoso para Zaragoza, se le impuso, 
sin consultarte, el sacrificio de unos millones para servir y halagar al militarismo 
monárquico, exacerbado de delirios de grandezas, en desarmonía con las posi­
bilidades naturales de la nación. 

Con toda desfachatez proclaman que a Zaragoza se le ha inferido un daño 
enorme con esa equilibrada medida del Gobierno, que al país no le es práctico 
ni conveniente sostener, y pretenden, que lo que a España no interesa, se man­
tenga en Zaragoza, para regodeo de entretenidas y lucro de boticarios. 

Los propaladores de esta campaña, se ve que hubieran querido, frente a este 
asunto, un levantamiento de protesta, cierre de comercios, manifestaciones, etc.... 
La cuestión era hostigar, estorbar, perseguir al régimen por cualquier pretexto... 

Este ha sido el comportamiento de la Prensa local". 
(De la hoja Al Pueblo, que con la firma de la Juventud Republicana Radical 

apareció en Zaragoza en junio de 1932). 

"Y de repente, sin una razón que demostrase que había cesado de ser princi-
pio de conveniencia orgánica militar, la unidad de procedencia para los oficiales, 
se ha terminado esa Academia General Militar. Deja de existir en Zaragoza ese 
valor económico, moral y político que se había creado. 

Si gobierno, la Academia General Militar volverá al mismo sitio donde 
estaba". 

(De los discursos de Lerroux en Zaragoza los días 10 y 11 de julio de 1932). 

LA NUEVA CABECERA 
Si el principio o parte principal de alguna 

cosa se llama cabecera, el título VIDA N U E ­
VA es la cabecera de este semanario y lo que 
simboliza, la vida que nace y que nace del 
trabajo regenerador es la vida que el proleta­
riado desea. 

El autor de la nueva cabecera es nuestro 
camarada Pablo Remacha. 

Lo que Remacha es en el arte no hemos 
de decirlo nosotros. 

Remacha es un artista. Al artista y al ca­
marada le damos las gracias. 

SIN COMENTARIOS 
La C. N. T., en una hoja dirigida a los 
Dependientes de Comercio y Emplea­
dos de Oficina y Banca, les hacen el 
ofrecimiento de una mercancía como 
para poner un puesto en el Mercado. 
Dice así: «Nuestro historial y me­
dios de lucha, así como la fuerza 
que representamos, la ponemos a 

vuestra disposición». 

Parece que en Zaragoza las ovaciones impidieron de­

cir al señor Lerroux lo que piensa del Estatuto. Cada 

vez que iniciaba el tema, los aplausos ahogaban sus 

palabras. Y Lerroux, en vista de que no podía hablar 

bien de los catalanes, habló mal de los socialistas. 

(Nuevos aplausos). 
(De LUZ). 



VIDA NUEVA 

DE LOS PUEBLOS 
En la villa de Don Fadrique 

Cuando el movimiento anarco-comunista-sindicalista se había apaciguado. 
Cuando ya hace varias semanas que no nos es anunciada "en serio" la revolu­
ción social, llegan los periódicos diarios con la información de los graves suce­
sos ocurridos en la villa de Don Fadrique. Con las más lúgubres pinceladas, 
los periódicos desafectos a la República dan cuenta del suceso, y de su prosa, 
más que la condolencia por la tragedia, se deduce el sentimiento por la pequeñez 
del hecho. 

E1 suceso, por sí, no tiene ninguna importancia. No es sino el rescoldo de la 
hoguera extremista. Hoguera a la que esperaban, todos los que sueñan con un 
régimen que desapareció para no resurgir, habría de servir como combustible 
la República y no ha producido otros efectos que mantener por unos meses in­
quieta la opinión nacional. 

Pero si por sus consecuencias nacionales no ha de preocuparnos, como no 
pudieron preocuparnos toda esa serie de movimientos descabellados que desde 
la proclamación de la República se han producido, como si a la superficie del 
cuerpo nacional hubieran salido por efecto del cambio todos los malos humores, 
sí habremos de estudiar las causas que lo hayan producido. 

El campo español, tan inculto y tan explotado, ha ofrecido ambiente pro­
picio a toda clase de propaganda de ideales revolucionarios. Y como en los me­
dios industriales, han sufrido los centros rurales el paso de los propagandistas 
de la revolución social a bajo precio, dejando una estela de huelgas, algaradas, 
de las que ningún beneficio ha sacado la clase trabajadora. 

Mas también habremos de creer que si estos propagandistas no hubieran en­
contrado un proletariado acosado por el insepulto caciquismo, condenados a la 
más horrible miseria, hartos de sufrir vejaciones, no hubieran podido realizarse 
sus descabellados propósitos. Y tantas páginas de este drama español no se 
habrían escrito. 

No lancemos plañideros gemidos cuando la lucha de clases adquiere estos 
caracteres violentos. Pensemos en esas falanges de obreros del campo que al 
estilo árabe esperan en las plazas de los pueblos españoles el patrono que ha de 
contratarles. Y mientras van pasando las horas en espera infructuosa, van ger­
minando en sus mentes ideas imprecisas de un nuevo orden social que haga des­
aparecer la injusticia que sobre ellos pesa, y cuando por un espejismo lógico 
busquen la realización de estos ideales de justicia por caminos extraviados, pro­
curemos llevar a sus conciencias la esperanza de nuestro ideal socialista, que los 
conducirá a la liberación sin tener que ofrecer sus cuerpos como conejos de in­
dias, para experimento de tácticas absurdas. 

Desde Caspe 
Señor Director de VIDA NUEVA. 

Zaragoza. 
Apreciable camarada Marcén: Salud. Su­

ponemos que en tu poder habrá llegado una 
carta firmada por el ciudadano José Latorre 
Blasco, contestando a una gacetilla que in­
sertó el periódico VIDA NUEVA el día 17 de 
junio. Como tú no dirigías ese periódico en 
esa fecha, y sí lo hacía el camarada Antón, 
esperamos te veas con él y te dará detalles 
de todo lo que de Caspe se ha escrito. De 
no aparecer en la carta conceptos, que no 
pueden pasar sin contestar, hubiésemos deja­
do que vosotros lo hubieseis hecho. Mezclen 
en este asunto, compañero Marcén, a un her­
mano del Presidente, como si al juzgar la 
política dictatorial hubiesen de juzgar la de 
nuestro compañero como el ciudadano Blasco 
te dice; nuestro compañero Rigabert te dará 
detalles, no sólo del Alcalde que fué de la 
Dictadura, sino también del actual Ayunta­
miento republicano. Ahora vamos a contestar 
(y esto se lo olvido el ciudadano Blasco) 
que en tiempos de la Dictadura hubo un 
Ayuntamiento que nombró el Borbón caído, 
Alcalde honorario de Caspe, y para llevarle 
el pergamino de su nombramiento a Madrid, 
se trasladó a dicha Capital una comisión 
compuesta por el Alcalde de entonces, ac­
tual concejal hoy, y otro concejal dictatorial, 
concejal hoy, y otro concejal dictatorial que 
en vida se llamó Bernardo Latorres Lacueva 
(persona que en vida fué muy respetada y 
querida por mí; padre del Alcalde ejerciente 
actual). El actual Ayuntamiento republicano 
de Caspe está formado por dos ex-alcaldes 
de la Dictadura, un ex-juez y otros conce­
jales de la misma época nefasta; y los de­
más, todos pertenecieron a la Unión Patrió­
tica; blanca o amarilla, según el cacique a 
quien servían (esto lo decimos como prueba 
de que el actual Ayuntamiento es todo de 
origen dictatorial, quieran o no los interesa­
dos). El Ayuntamiento de Caspe, hasta la 
fecha, ha desatendido todos cuantos escritos 
le hemos presentado con iniciativas de mejora 
a realizar, incluso al leerle una de ellas, el 
actual Alcalde ejerciente tuvo la graciosidad 
de tomarlo a chirigota, teniendo que frenar 
los nervios los compañeros que asistíamos a 
la sesión para que allí no sucediese nada 
desagradable. Es cierto que por el solo he­
cho de pertenecer a la U. G. T., y sin for­
marles expediente, se despidió a compañeros 
nuestros con el pretexto de hacer economías, 
y a los pocos días nombrar a otros; pero no 
de la U. G. T . sino de los suyos; ¿significa 
esto ir en nuestro favor? Si cuando se agu­
dizó el paro se llevó más obreros, fué des­
pués de hacer doscientos viajes al despacho 
de la alcaldía y decirle al Alcalde ejercien­
te: Mire que ésto se pone mal; por fin se 
convencieron y emplearon más obreros; pero 
no setenta como él dice (aunque una semana 
o dos se llevasen), que la proporción que 
él marca sea cierta o no, no lo hemos mi­
rado; pero que mire también la proporción 
de obreros de esta entidad y los demás y 
verá que razonadamente aun nos correspon­
den más. Referente a la lista que pidió con 
nombres y apellidos de cada afiliado, se le 
contestó que la Directiva, por no tener co­
nocimiento de que haya nada legislado que 
nos obligue a dar dicha relación, acordó no 
dársela, por temer que fuese para apuntar­
nos en el libro rojo, como vulgarmente se 

dice. No faltaba más, que al ir apuntarse 
al Ayuntamiento pidiesen su filiación polí­
tica, de sobras lo saben; pero si se distribuye 
con más justicia y más rectitud desde que 
tenemos intervención en la distribución del 
trabajo, antes no se hacía así. 

Perdona la lata, compañero Marcén, y 
sabes somos tuyos y de la causa obrera y 
socialista. 

Caspe. 6 de junio de 1932. — Por la 
Unión General de Trabajadores local, el 
Presidente, ANTONIO LATORRE. 

N. de la R.—No nos extraña la existen­
cia de Ayuntamientos compuestos en parte 
o en todo por antiguos militantes de la U. P . 
¡Se han cambiado tantas chaquetas! ¿Cómo 
pueden ser los tales, amigos de la Unión Ge­
neral de Trabajadores? ¡Imposible! 

Desde Ejea 
Un bando i m p o r t a n t e 

Don Juan Sancho García, alcalde-presidente 
del Ayuntamiento de esta villa. 

Hago saber: Que preocupado el Gobier­
no de cuanto afecta a protección y amparo 
de la clase obrera, y al objeto de procurar 
por cuantos medios están a su alcance, evi­
tar las fatales consecuencias derivadas del 
paro, en 27 de noviembre último promulgó 
una ley estableciendo como obligatoria la 
organización en las cabezas de partido de 
una oficina de colocación obrera, dividida 
en tantas Secciones como comprendan los di­
ferentes ramos de la Agricultura, Industria, 
Comercio y profesiones domésticas. 

No ha de extrañar que desde esa fecha 
no hayan tenido cumplimiento en esta villa 
las disposiciones de la ley, ya que, pueblo 
éste eminentemente agrícola, los otros ramos 
de la actividad humana no ocasionan con­
flictos para la clase obrera en general, y es­
tablecida la Bolsa del Trabajo, confiaba la 
Alcaldía que el espíritu de ciudadanía y de 
humanidad reviviría en beneficio de la paz 
general, y a esa oficina acudiría la clase pa­
tronal y la obrera, sin prejuicios ni distingos, 
coadyuvando unos y otros a la más perfecta 
y armónica convivencia de esos dos elemen­
tos tan indispensables en la producción. 

Mas, fatalmente, los hechos han demostra­
do lo contrario, y ante esa circunstancia y 
desgraciadamente también ante la menguada 
cuantía de una recolección que ha de oca-
sionar baja apreciable en la potencialidad 
económica de la población, dando lugar a 
que surjan serias necesidades para la clase 
obrera, principalmente para la agrícola, que 
hagan necesarias las medidas excepcionales 
de aquella ley, fué motivo para que esta 
Alcaldía, en cumplimiento de un deber pri­
mordial, sometiera a la discusión y aproba­
ción de la corporación municipal la conve­
niencia de cumplir lo ordenado por el Minis­
terio de Trabajo y Previsión en la mencio­
nada indicada ley. 

La Corporación, identificada en un todo 
con el espíritu de la propuesta, acordó de 
conformidad, y esta Alcaldía, en ejecución 
de su voluntad, la hace por el presente públi­
ca, y desde luego, de derecho, queda im­
plantada en esta villa la oficina de Coloca­
ción Obrera, ampliándose los servicios de la 
actual Bolsa del Trabajo. 

Precisa ahora darle estado de hecho, y 
aprovechando la circunstancia de haber sido 
satisfactoriamente zanjadas las diferencias en­

tre patronos y obreros agrícolas, diferencias, 
dicho sea en honor de la verdad, de escasa 
cuantía, durante todo el tiempo que dure la 
próxima recolección, hay plazo más que su­
ficiente para que antes de primero de octubre 
está perfectamente funcionando la Oficina, 
que ha de ser el necesario lazo armónico que 
aune los dos elementos integrantes de la pro-
ducción. 

No puede menos de hacer presente la Al­
caldía la satisfacción que sentirá al ver cum­
plido por patronos y obreros cuanto se orde­
na en la ley, y en esta ocasión, una vez más 
ha de recabar de unos y otros, que a todos 
toca el total olvido de egoísmos y facetas 
locales, sacrificando todo ante la mayor y 
más completa identificación de clases, que 
aun necesarias e indispensables, en su menor 
diferencia y distancia, está cimentada la paz 
y progreso de los pueblos. 

Si ha de advertir la Alcaldía que el éxito 
de la organización de la Oficina de Coloca­
ción Obrera depende solamente del apoyo 
serio, sincero y completo de la clase obrera 
en los diferentes ramos indicados de la Agri­
cultura, Industria, Comercio y Profesiones 
domésticas, sin ambiciones ni egoísmos, de­
terminando espontáneamente la verdadera 
clasificación de su actividad dentro de la ap­
titud verdad, a fin de que puedan cumplirse 
los fines perseguidos por la ley. 

Implantada una legal reciprocidad entre 
las organizaciones de toda España, es ne­
cesario que tenga presente el obrero las ven­
tajas nacidas de su apoyo y sinceridad para 
llegar a una verdadera clasificación, ya que 
de tal suerte puede tener compensación el 
exceso numérico de una organización con la 
falta de obreros en otra, ya que no en todos 
los pueblos, por rutinaria costumbre, las ac­
tividades de sus naturales abarcan todos los 
ramos de la producción. 

Además, de tal suerte, cuando en el re­
novar por la clase patronal se ocasionen ba­
jas, tendrán derecho los clasificados a ser 
colocados. 

Cree esta Alcaldía haber cumplido con ese 
deber tutelar que las funciones encomendadas 
a su autoridad le obliga, y sólo espera que 
sea fielmente interpretado su deseo de alcan­
zar una perfecta Oficina de Colocación 
Obrera. 

Obreros, dependientes, artesanos, etc., veci­
nos o domiciliados en esta villa, todos cuan­
tos dependen de un jornal o estipendio, acu­
did durante un plazo que finará el primero 
de septiembre a la Oficina sita en esta Casa 
Consistorial y declarar allí con toda sinceri­
dad vuestra aptitud para el trabajo. Hacién­
dolo así, sobre obtener los beneficios de la 
ley, habréis cumplido con un deber que os 
abre la vía del derecho. 

Así lo espera en bien general vuestro al­
calde.—Juan Sancho. 

Ejea de los Caballeros, a 17 junio 1932. 

EPISTOLARIO 
Como quedó marcado en la anterior epís­

tola, amigo y camarada A. X., vamos a pro­
seguir con nuestra charla y a fijar claramente, 
si es posible, cuál es la táctica comunista, se­
gún mi visión de la misma. Será muy conve­
niente conocer cuál es la génesis del llamado 
movimiento comunista, e ir deduciendo sobre 
esa base. 

A principios de este siglo, entre los que se­
guían las orientaciones marxistas en Rusia, 
aparte de las discrepancias naturales en toda 
agrupación, surgió una línea divisoria que 
marcaba dos orientaciones a seguir en la lu­
cha entablada contra el régimen imperante, 
pero siempre, dentro de una misma organiza­
ción, denominábase a ambas fracciones Blan­
dos y Duros, siendo estos últimos una peque­
ña minoría; fueron conllevándose, aunque 
con las naturales divergencias de criterio, 
hasta el año 1905; en este año comenzóse a 
celebrar un Congreso socialista ruso en Bél­
gica, mas enterados los delegados de que la 
policía tenía conocimiento del mismo, por te­
mor a una celada acordaron la celebración 
de las sesiones en Londres, burlando la vigi­
lancia de la policía. Ya en esta capital, tras 
de acaloradas discusiones surgió con dolor, 
pero inevitable, la cuestión; firmes en su tác­
tica quedaron los mencheviques (Blandos), 
mayoría del partido, y con fe inquebrantable 
en la nueva visión de lucha para derrocar el 
régimen feudal ruso los bolcheviques (Du­
ros). 

La diferencia de táctica que dividía a es­
tos hombres en dos fracciones, consistía en 
que entendían los mencheviques como un de­
ber suyo la aproximación, la alianza con los 
elementos liberales del país para luchar con­
tra el régimen zarista, o, en último caso, con­
seguir la suavización de sus métodos de go­
bierno. Por el contrario, los bolcheviques ne­
gábanse rotundamente a toda aproximación 
con los citados elementos, por entender que 
nada adelantaría el proletariado can extirpar 
un régimen político si entregábamos las rien­
das del Poder a elementos burgueses, con más 
o menos visos humanitarios, y de ahí que 
combatiesen implacablemente a éstos, por te­
mor a que el pueblo pudiese dejarse embau­
car por ellos. 

Transcurrieron los años y cada fracción 
seguía el camino que se habían trazado de 
antemano, y llegamos al momento de estallar 
la guerra, este magno hecho que consternó e 
hizo nublar a muchas inteligencias socialis-

tas, fué un motivo de acicate y de alegría 
para la fracción bolchevique, pues veía en 
ella su aliada para hacer desaparecer la or­
ganización zarista: la sabían carcomida, mi­
nada por la corrupción de sus servidores, por 
la nulidad de sus dirigentes y por su poca po­
tencia económica. El tiempo, a costa de mi­
llares de seres, vino a darles la razón; pero 
millares de seres que igual hubieran caído, 
aunque ellos no hubiesen sabido sacar jugo a 
las circunstancias. 

No nos duelen prendas; si examinamos lo 
anterior tendremos que reconocer forzosa­
mente su triunfo, apoyados por las circunstan­
cias (como es lógico que quien quiera triun­
far cuente con ellas) y que ellos, can una-
amplia visión de la realidad, supieron apro­
vecharlas y aprisionarlas en provecho de la 
revolución; éstas consistían en una guerra de 
tres años con unos elementos anticuados e 
inservibles de combate, frente a la dotación 
y preparación del enemigo; millares y milla­
res de seres caídos en los campos de batalla; 
una organización y una economía rudimen­
taria que permitía dejar morir de hambre a 
sus soldados en las líneas de fuego; el en­
contrarse aún, en un régimen feudal, y casi 
desconocida la clase burguesa como clase; 
sus millones de kilómetros cuadradas defen­
didos principalmente por sus condiciones geo­
gráficas, especialmente por el "general in­
vierno" (según expresión curiosa y cierta de 
un camarada) vencedor de los ejércitos de 
Napoleón, y como última razón y la más po­
derosa, que todas las potencias capitalistas se 
hallaban enzarzadas en una lucha a muerte y 
los pueblos, agotados, exhaustos, sin fe nin­
guna en los mitos burgueses. Esto no quiere 
decir que no tenga mérito lo realizado por los 
bolcheviques; pero sí quiere decir, que en 
estas circunstancias o parecidas no se ha en­
contrado ningún país; acaso se le haya acer­
cado un poco Alemania, con la diferencia de 
que Rusia era un aduar (valga el símil) y 
Alemania una casa en la que ha entrada la 
civilización; como es lógico, puede derrum­
barse alegremente y sin remordimiento lo que 
ha sido causa de tristezas y de desdichas y 
de ninguna emoción artística; será también 
disculpa para Alemania reconocer que en los 
momentos que pudo realizar su revolución 
social tenía frente a ella el espejo ruso, re­
flejándose en él las mayores negruras y des­
venturas posibles. 

Ha sido de una notable diferencia en el 
transcurso de la lucha la ética moral con que 
los hombres de las dos fracciones servían a 
la causa revolucionaria. 

Mientras los hombres de la fracción men­
chevique y los de todos los Partidos Socialis­
tas, consideraban deshonrado a quien em­
please métodos reprobables, aunque fuese al 
servicio de la causa, los bolcheviques (y des­
pués las partidos comunistas), influídos pa-
radógicamente por los métodos de Bakunin, 
a quien tanto han combatido (y que tanto 
tenemos por qué combatir), cometen actos 
que, realizados par un camarada nuestro, hu­
biese bastado para su expulsión de nuestra 
organización; son actos que tienen preceden-
tes en los realizados por Bakunin y los su­
yos y por San Ignacio de Loyola y sus dis­
cípulos, que mantenían como lema "el fin 
justifica los medios". Para que veas hasta 

dónde llega el parecido en la táctica con 
esos elementos, voy a referirte varios hechos, 
aunque creo que los conoces; mas, por si no, 
ahí van, realizados por Lenin: estudiando en 
la Universidad de Kazán denunció desde la 
tribuna, para que se enterase la policía, por 
medio de sus confidentes, una conspiración 
de elementos anarquistas; otro hecho consiste 
en la falsificación de cierta cantidad de bi­
lletes de Banco, y otro, en recibir de manos 
de un confidente de la policía, sabiendo que 
lo era, y que se hacía pasar por elemento re­
volucionario, una cantidad. Estos hechos tie­
nen, destilan grandeza, cuando sabemos que 
su autor, como en este caso, los ha realizado 
por servir a unos ideales, saltando por encima 
de todos los convencionalismos de la época; 
pero que si en un individuo suenan bien des­
pués de realizados, cuando se sabe con cer­
teza el móvil que los ha originado, no pode­
mos aceptarlo como norma, por los grandes 
peligros que ello entrañaría para la propia 
causa; imagínate un instante que los compo­
nentes de las organizaciones de clase diesen 
cuenta y en situaciones excepcionales como 
las de Rusia en aquellos momentos, en actos 
públicos, de los manejos de las demás enti­
dades al servicio de la causa proletaria; se­
ría tanto como hundir en un caos a las orga­
nizaciones de lucha: sería tanto como cuando 
en Medicina recomiendan pequeñas dosis de 
veneno para que éste haga reaccionar a deter­
minados árganos del cuerpo humano que, 
para salvarle, siguiendo este principio, se le 
diesen fuertes dosis. 

Y, por último, quiero hacerte resaltar otra 
diferencia de táctica; los comunistas, sacan­
do la experiencia de la Historia, han ob­
servado que todos los hechos históricos pro-
vocan una reacción en los pueblos donde és­
tos suceden y, por ello, siguen como táctica 
que ha de traerles el triunfo, desplegar la 
bandera del "todo o nada", y cuando, como 
es lógico, se encuentran sin nada, agitan la 
bandera y le dicen al pueblo, infantilmente, 
que vaya él a por el todo. En otros momentos 
o en otros lugares, van a la destrucción de la 
industria y del comercio para crear mayor 
estado de miseria y que ésta provoque el al­
zamiento de las masas. Estas deducciones, 
nacidas del estudio de la Historia, estarían 
bien si no partiesen de una base falsa, y ésta 
consiste en reconocer como cierto que todo 
hecho provoca una reacción; pero por lo vis­
to no han observado que ésta es siempre con­
tra los autores del hecho, y para esto te bas­
tará con dos ejemplos: cuando la organiza­
ción capitalista, por defecto de la misma, 
crea un estado de miseria y de desesperación 
en el pueblo, este reacciona y echa por la 
borda al régimen que de tal manera le ex­
polia. 

Pero cuando los defectos del régimen bur­
gués son agrandados, creando estados de mi­
seria, efectos no del régimen, sino de sus 
enemigos, con medidas torpes, el pueblo reac-
ciona también, apoyando o consintiendo a 
quienes digan que van contra tales elementos. 

En la seguridad de que disculparás la ex­
tensión dada a esta epístola, en gracia a su 
intención. 

Queda tuyo y de la causa proletaria, 

FROILAN MIRANDA. 

VOZ DE ALERTA 
Recientemente ha publicado la Ejecutiva de la U. G. T. una circular dando 

la voz de alarma ante la relativa frecuencia con que organizaciones de la Unión 
son arrastradas a movimientos huelguísticos por elementos extraños a ella y, 
por lo tanto, que no debieran ser escuchados por los que en nuestras filas militan. 

Tres factores, a mi parecer, influyen en esta equivocada conducta de nuestros 
compañeros, y los tres difíciles de combatir, por lo cual debemos proveernos de 
toda la fe que seamos capaces de sentir en nuestros ideales para combatirlos. 

El primero, es la ignorancia o falta de práctica sindical de bastantes dirigen­
tes de organismos obreros, falta de práctica que no puede ser combatida más que 
por una labor tenaz de ilustración que impida se dejen deslumbrar y engañar 
por promesas halagadoras de los elementos interesados en equivocarles, y que 
sin ésa ignorancia serían despreciados, como lo son en aquellas organizaciones en 
que la razón y la lógica ejercen o han empezado a ejercer su imperio. 

Otro de los factores, el para mí más difícil de destruir por no depender 
solamente de nosotros el hacerlo, es el malestar social resultante de la crisis 
económica, que, conduciendo al hambre y a la desesperación al proletario, nubla 
su inteligencia y hace que quien siempre se produjo y seguramente se produci­
ría ecuánimemente, por este factor cambia en absoluto de conducta y se con­
vierte casi indefectiblemente en terreno abonado para los mayores extravíos. 

Y, por último, queda otro que, siendo fieles servidores de la verdad, debemos 
designar con su verdadero nombre: miedo. Miedo moral y miedo material. Sal­
vando el caso de aquellos compañeros que por encontrarse en su profesión com­
pletamente aislados entre elementos afines a otros organismos, los demás no 
tiene razón de ser que se dejen arrastrar por temor a nada. Claro que el temor 
al perjuicio material es completamente subjetivo y con el individuo nace y 
muere. Pero el temor moral, ese recelo al qué dirán, sin precaver que seguramen­
te el que diga está a más bajo nivel moral que el individuo censurado, no lo con­
cibo en quien sustenta un ideal y defiende una táctica determinada. Y este miedo, 
sí, compañeros, es el que creo que debemos desterrar para siempre, y quizá con 
ello se consiguiese desterrar el otro del pecho del que lo sienta. 

Si creemos firmemente que la única táctica posible para llevar al proletariado 
al triunfo es la nuestra, y que las demás son equivocadas o perjudiciales, ¿por 
qué temer que se nos critique al no querer seguir a los demás en su equivoca­
ción, o no querer participar de los perjuicios que su táctica les cause? ¿Es que 
no ha llegado el tiempo de democracia en que cada uno pueda sustentar un cri­
terio y seguir la conducta que éste le dicte? Pues si es así, no tenemos por qué 
avergonzarnos ni amedrentarnos de manifestarlos públicamente y siempre que se 
presente ocasión y de defenderlos noblemente. Con este pensamiento, defendido 
con firmeza, y con lo que nos ayuden los enemigos con sus torpezas, no tardará 
el día en que sean innecesarias estas oportunas advertencias de la Ejecutiva, 
porque ningún organismo de la U. G. T., por pequeño que sea, no podrá ser 
arrastrado a luchar en el terreno que el enemigo quiera, ni por ignorancia ni 
por miedo. 

AURELIO GRACIA. 



VIDA NUEVA 

MOVIMIENTO SINDICAL 
Gran triunfo de los Gasistas 

Al prejuzgar en el pasado número la confianza que teníamos en que los 
compañeros de la Fábrica del Gas habían de obtener un triunfo en sus peticio­
nes, lo hacíamos bajo la impresión que nos causaba el ver lo admirablemente 
que esta Sociedad seguía las tácticas de la Unión General de Trabajadores. 

Decíamos y lo repetimos por ser interesante, que las actitudes violentas ja­
más pueden llevar a victorias como la conseguida por estos compañeros, pues 
con el mínimo esfuerzo, con la sensatez y transigencia, a la par que energía, 
también se puede demostrar a las empresas y patronos la razón que asiste a la 
clase trabajadora para lanzarse a peticiones que hagan la vida un poco más 
llevadera. 

Sin entrar en detalles, que su lectura pudiera ser pesada, daremos lo más 
preciso para que los trabajadores todos se den perfecta cuenta del triunfo con-
seguido por estos camaradas. 

En la Junta general de la Sociedad se dieron a conocer dos propuestas de 
la Dirección de la Fábrica, siendo aprobada por unanimidad la siguiente: 

Aumento del 13 por 100 en los jornales de 2 a 8 pesetas. 
Aumento del 12 por 100 en los jornales de 8'25 a 8'75 pesetas. 
Aumento del 10 por 100 en los jornales de 9 a 10 pesetas. 
Estos jornales se empezarán a cobrar desde el primero de julio del año 

actual. 
Además se están realizando los estudios necesarios para la constitución en 

la Fábrica de una Caja de Pensiones, por la cual, al cabo de cierto número 
de años, todos los obreros de la citada fábrica podrán marchar a sus casas con 
una pensión a la que habrán contribuido la empresa y los obreros. 

Esto es lo conseguido por los compañeros de la Fábrica del Gas, que viene 
a demostrar lo conveniente de nuestras organizaciones en las cuales, sin las 
estridencias de la algarada y teniendo en cuenta la gran crisis de trabajo exis­
tente por culpa de la clase capitalista, han sabido arrancar a la Empresa unas 
mejoras que, si no se puede decir que son el summum de las aspiraciones del 
trabajador (porque esto sólo se conseguirá cuando el producto íntegro del tra-
bajo sea para quien lo produce), sí puede decirse que son un mejoramiento de 
clase conseguido bajo la bandera de la U. G. T., en días que otros trabajadores 
la combaten, coincidiendo con la burguesía. 

No precisa el hacer nuevas organizaciones, sino que el trabajador se dé 
perfecta cuenta de en qué organización milita. Norma nuestra es la de aunar 
en una sola organización a todos los trabajadores. Poco a poco lo vamos con­
siguiendo, gracias a que la cultura social del trabajador va cultivándose en estos 
tiempos de una mayor libertad de movimientos. El esfuerzo realizado al soste-
ner nuestros compañeros la organización durante la oprobiosa dictadura, ha 
dado sus resultados. Se nos tacha de colaboradores de ella, pero ¿no se era 
más colaborador al no oponer ningún obstáculo, como ahora se lo ponen a la 
República quienes se titulan revolucionarios y defensores de la clase trabaja-
dora, y mientras duró la dictadura estuvieron invisibles? No hace falta frente 

único para conseguir hacer disgregaciones. El verdadero frente único lo está 
haciendo la U. G. T. al contar en sus organizaciones con más de un millón de 
afiliados. 

No por ello abusamos de nuestra fuerza numérica para nuestras peticiones, 
porque, como ya se ha dicho, las hacemos a base de un estudio meditado de 
lo que se va a pedir, lo que hace que llegada la hora de discutirlas, si ha lugar a 
ello, se vaya con toda clase de detalles que la inteligencia o por lo menos la 
voluntad da y no con la fuerza. 

Por lo dicho y otros datos que sucesivamente iremos dando desde estas co­
lumnas hará que los que hoy día no están con nosotros, se vayan convenciendo 
de quiénes obran verdaderamente en beneficio del trabajador y los medios de 
que disponemos para hacer valer los derechos que por ser trabajadores nos 

corresponden y que muchas veces somos nosotros mismos los que no los hace-
mos valer. 

Hoy por hoy vayamos dándonos cuenta de las mejoras conseguidas por los 
compañeros gasistas, que han sido realidad porque se han amparado en la Unión 

General de Trabajadores, siguiendo fielmente sus tácticas, y por lo que tiene 
mayor valor, empleando medios de inteligencia que son en definitiva los que, 
quieran o no los que viven de la revuelta, han de imponerse dentro de la clase 

trabajadora. 
Galleteros 

El d ía 9 de l cor r ien te se reunió esta S e c ­

ción pa ra d a r a conocer a los afiliados el 

nuevo con t ra to d e t r a b a j o q u e se presen­

tará a la c lase pa t rona l por medio del J u -

r a d o Mix to , s iendo a p r o b a d a s . 

Seguidamente se procedió a la elección de 

tesorero y vocal , r e c a y e n d o los nombramien­

tos en los camaradas M a r c e l i n o L a c a b e y 

José G a r c í a , respect ivamente. 

F ina lmen te el c a m a r a d a B u e n o expl icó las 

tácticas de la U . G . T . , q u e fueron muy 

bien acogidas por todos los asistentes, espe­

cialmente por los c a m a r a d a s q u e han ingre-

sado recientemente en nuestra organización. 

Carga y Descarga 
E s t a S o c i e d a d se reunió el día 9 de l co ­

rriente, a c o r d a n d o , entre ellos asuntos, el pre­

sentar el oficio de huelga c a s o q u e las asp i ­

raciones presentadas a los pat ronos n o sean 

a tendidas . 

Repar t idores de periódicos 
A las t res de la ta rde del d í a 11 se reunió 

esta S o c i e d a d con obje to d e discutir las bases 

que han d e ser p r e sen t adas a las empresas 

periodíst icas e n el momento que q u e d e cons­

tituido el Jurado M i x t o correspondiente . D e s ­

pués d e ampl ia discusión y asesorados por el 

c o m p a ñ e r o A u r e l i o G r a c i a , de l a Federac ión 

Gráf ica , fueron a p r o b a d a s . 

Tin to re ros 
L a sección d e T i n t o r e r o s pertenecientes a 

la de Indust r ias Q u í m i c a s se reunieron el 

día 12 por la t a r d e , con ob je to d e acop la r 

las aspiraciones en unas bases de t r a b a j o q u e 

presentarán a l J u r a d o M i x t o p a r a su d i scu-

sión. 

La Panificadora 
Los obreros p a n a d e r o s se reunieron en J u n ­

ta genera l el d ía 13 , a l as c u a t r o de la tar-

de. P r o c e d i ó s e a la lec tura del ac ta anter ior , 

s i e n d o a p r o b a d a . 

Segu idamen te y t ambién por u n a n i m i d a d 

se a p r o b a r o n las cuen ta s cor respondientes al 

p a s a d o trimestre y c u y o s comproban t e s h a ­

b ían s ido rev isados p o r la Comis ión revisora 

de c u e n t a s c o m o es cos tumbre e n nuestras 

organizac iones . 

En el pe r íodo de or ientaciones a seguir , 

el c a m a r a d a R u b i o explica las táct icas d e la 

U . G . T . , demost rando con el lo la eficacia 

de nuestras organizaciones. 

B e r a z a dió a conocer l as leyes sociales, 

expl icando con ampli tud las de accidentes 

de t raba jo y con t ra to d e t r a b a j o ; en esta 

última h izo resa l tar los apa r t ados referentes 

a la s emana d e vacación pagada y d ías a 

que tiene de recho e l t r aba jador a q u e le 

sean pagados en caso d e falta justificada c o ­

m o es la enfe rmedad , e tc . , y r ecomendando 

a los compañeros hagan valer sus derechos 

y con ello imposibilitar los atropellos d e la 

clase pa t rona l . 

M a r q u é s interviene acer tadamente , hacien­

do proposiciones de interés local , q u e son re ­

cogidas por la M e s a . 

Seguidamente se hizo el sorteo de los li­

bros q u e en todas las reuniones la Direct iva 

hace y con ella una l abor de educac ión so ­

c i a l . F u e r o n agraciados los compañeros M e l ­

chor Sebast ián , Á n g e l M o n z ó n , A n d r é s C a ­

lahor ra . Á n g e l M a t e o , C a r l o s Y z u , Nicolás 

A l q u é z a r , Jo sé A l v a r e z y P a s c u a l Es t eban . 

Cortadores de Sastrería 
y Similares. 

C e l e b r ó J u n t a general esta Soc iedad el 

d í a 11 d e l corriente, a las d i e z d e l a noche . 

S e p roced ió en e l la a la elección d e las 

v a c a n t e s reglamentar ias de l a Di rec t iva , q u e ­

d a n d o ésta const i tuída en 1a siguiente fo rma: 

Pres iden te , Fel ipe San J u a n . 

Vicepres idente , A n t o n i o F e r n á n d e z . 

Secre ta r io , A u r e l i o M a r q u é s . 

Vicesecre ta r io , Aurellio G r a c i a . 

T e s o r e r o , I s idro Gui l l én . 

C o n t a d o r , J u a n José S e r r a n o , 

V o c a l e s : V i c e n t e A l b e r t , J u a n Forn iés y 

R a f a e l S a n t a m a r í a . 

D e l e g a d o e n l a Fede rac ión L o c a l , Celes­

tino G i l . 

S e a c o r d ó contr ibuir con la can t idad d e 

cinco pesetas mensuales a V I D A N U E V A , a 

propuesta del c a m a r a d a Gi l . 

Próximas reuniones 
D í a 18, a las diez y media de la m a ñ a ­

na, T r a b a j a d o r e s de la Enseñanza . 

D í a 18, a l a s diez de l a noche , C a r g a y 

Desca rga . 

D í a 19, a las siete de l a ta rde , Dependien­

tes municipales (Sección Limpieza) . 

Día 19, a las diez d e la noche, P e l u q u e ­

ros Barberos . 

D í a 20 , a las siete de la t a rde , Mi t in de 

los Dependientes Municipales. 

D í a 20, a las diez de la noche, C o n d u c -

tores d e Car rua je s . 

La prensa burguesa 
H o r a es y a que empleemos nuestras p lu ­

mas cont ra esa c a m p a ñ a mordaz que contra 

la Repúbl ica y , especialmente, cont ra n u e s ­

tro par t ido, viene haciendo la prensa burgue­

sa y reaccionaria que por desgracia sufrimos 

por acá . Y o , por mi parte, voy a romper la 

primera lanza ¡cómo n o ! contra nuestro ma­

yor enemigo ; contra Heraldo de Aragón que , 

a n o d u d a r es el que más se ha distinguido 

y se distingue en hacer una crí t ica cruel 

contra nosotros, y más, especialmente, contra 

nuestros hombres representativos, a base de 

las más burdas insidias. 

Y o creía de buena fe que , al ser t rasla­

d a d a l a " r ebo t i ca " del Heraldo a casa nueva , 

con todos los aparatos "químicos" del a r t e 

de imprimir, nuevos también, se cambiar ían 

las viejas fórmulas y se convertir ía en un 

periódico de verdad como se merece Z a r a ­

g o z a ; p e r o mi creencia se vió def raudada al 

contemplar q u e de los nuevos muebles, sa l ía 

el mismo periódico provinciano, con sus r i ­

betes caciquiles, con sus normas derrotistas, 

con sus costumbres arcaizantes y con su 

s e c u l a r od io afr icano p a r a con nosotros. 

A pesar de todo , yo quisiera decirle al 

órgano de Mompeón que , a nosotros los so-

cialistas, n o nos molesta la cr í t ica, al con t ra ­

r io , la admitimos con agrado porque la cree­

mos necesaria, pero la crítica q u e nosotros 

admitimos, tiene que ser noble y e levada , 

como nuestro ideal, pues si se nos hace la 

crí t ica insidiosa la contestaremos como se 

merece. 

S e r í a inútil que yo perdiera el t iempo ha­

c iéndome la du lce ilusión d e que , el órgano 

d e las mil piruetas, fuera en lo sucesivo más 

leal enjuiciando la cosa públ ica ; y d igo 

que perder ía el tiempo porque Heraldo de 

Aragón padece el caciquismo como mal de 

origen, aunque , y no quiere comprender, debe 

cambia r de rumbo y destilar sobre las cuar ­

tillas l a ve rdad , d a n d o con lea l tad normas 

nuevas pa ra q u e las ideas regeneradoras que 

a v a n z a n sin cesar , encaucen sus actos por 

la senda recta, en caso de una ligera des­

viación. 

P a r a da rnos cuenta de lo q u e Heraldo 

es c a p a z c u a n d o se t ra ta de envenenar cues­

tiones, tenemos bien patente la odiosa c a m ­

paña que está haciendo al Es ta tu to C a t a ­

lán. C o n la aprobación del título segundo 

su desesperación ha llegado a tal extremo que , 

una serpiente al ser pisada, n o se hubiera 

r e v u e l t o con tan reconcentrada ira, como lo 

ha hecho el Heraldo contra las Cortes, con­

t r a el G o b i e r n o y en fin de cuen ta s c o n t r a 

la Repúbl ica que vino a suprimirle algo que 

tantos años le costó conseguir y que t am­

poco le d u r ó . 

D e l a " r e b o t i c a " del Heraldo han sa l ido 

muchos entuertos; en t r e ellos está, segura­

mente, el d e la ac tua l campaña antiestatu-

t i s t a , en t ronizada en l a persona de un ga ­

leno que c a y ó en el lazo ansioso qu izá de 

gustar l a popula r idad callejera que otros 

payasos de la política vieja y carcomida 

lograron, y q u e h a servido d e regocido d e 

las cavernas q u e palmotean ante el c adáve r 

polít ico de un hombre que n o supo resistir 

l a tentación del t r iunfo (triunfo efímero al 

fin) del Y o , q u e es negación rajante del 

ideal socialista. 

P o r la imperiosa necesidad de espacio voy 

a hace r pun to final por h o y ; pero antes de 

terminar , quiero d e j a r bien sentado que , nues­

tro mutismo y a ha terminado, q u e cont ra sus 

insidias se han colocado de manera decid ida 

nuestras p lumas q u e se mueven al compás 

de un ideal d e historia limpia, n o pa ra 

vindicar a éste y a sus hombres que n o pue ­

de manchar los el lodo, sino pa ra a r r a n c a r 

las care tas y rasgar l as vestiduras d e los q u e , 

involucrando las cosas y envenenando el am­

biente, pretenden distanciar el t r iunfo de la 

ve rdad . 

VALERO LATORRE. 

ACTO CIVIL 
H a s ido inscrita con el nombre d e L iber -

t a d , en el Regis t ro civil, u n a hi ja d e nues­

tros c a m a r a d a s P i l a r T r a s o b a r e s y Ber to ldo 

G r a c i a . 

T a n t o la madre como la niña se encuen­

tran en perfecto es tado de sa lud . 

R e c i b a n los c a m a r a d a s P i l a r y Be r to ldo 

nuestra más sincera felicitación por h a b e r l i ­

b rado a su hija de l r idículo remojón cle­

rical. 

T E L E G R A M A O B L I G A D O 

Comité Español contra la guerra . — P r a ­

d o , 2 1 . M a d r i d . 

A n t e fantasma horrible gue r r a O r i e n t e , 

U n i ó n Genera l d e T r a b a j a d o r e s Z a r a g o z a , 

se adhiere campaña protesta.—Secretario ge­
neral. 

Correspondencia 
M . — F u e n t e s de Jiloca.— H e m o s recibido 

vuestro informe sobre los luctuosos sucesos. 

A m p l i a r el informe y se pub l i ca rá . 

D. L. P . — Y a h a b r á s visto las muti lacio-

nes hechas a tus a r t í cu los ; ellas son nece­

sarias p a r a l a b u e n a m a r c h a del pe r iód ico . 

L o mismo dec imos a l resto d e los c a m a r a d a s 

q u e nos h o n r a n con su co laborac ión . 

La Administración de e s t e periódico 

ruega a t o d o s los s u s c r i p t o r e s y paque­

teros, que cuando hagan algún giro 

exijan de esta Administración el co­

rrespondiente recibo. En caso de no re­

cibirlo en los p r i m e r o s ocho d í a s a par­

tir de la fecha de haber s i d o impuesta 

la cantidad en Correos, p u e d e s u p o ­

nerse que no ha llegado a la A d m i n i s ­

t r a c i ó n , debiendo, por tanto, hacer la 

reclamación correspondiente. 

C o m p r a y v e n t a d e t r a p o s , pape les , 
h i e r ro s y me ta l e s v ie jos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca):-: Tel. 4.000 

E n c o n t r a r á n l a s m a y o r e s v e n t a j a s 

v e n d i e n d o e n e s t a C a s a . 

T r a p o s - P a p e l e s - H i e r r o s - Metales 

IMPRENTA, PAPELERÍA, OBJETOS DE ESCRITORIO 

GRAFICAS IBERIA 

= TELÉFONO 4042 = 

Conde A r a n d a , n.º 31. ZARAGOZA 

C A M A R A D A S 

La nueva Fábrica de Helados 
especiales hace contratos para 

los pueblos con Politos 
y Mantecado especial 

Reconquista, número 12 -- Zaragoza 

A L M A C E N DE SAN P A B L O 

M A R I A N O G O M E Z 
V e n t a d e A l h a j a s , M a n t o n e s de M a ­

n i l a , M u e b l e s y A n t i g ü e d a d e s 

SAN PABLO, 39 

TELÉFONO 24-45 

Caja de Previsión Social de Aragón 
(Colaboradora del Instituto Nacional de Previsión) 

Edificio social: Costa, 1 - ZARAGOZA 

Caja de A h o r r o s 
(Bajo el p ro tec to rado y la inspección del Estado) 

L i b r e t a s d e a h o r r o a l a vista: 
al 4 por 100. 

L i b r e t a s d e a h o r r o d i f e r i d o : al 
4 1/2 po r 100 (muy recomendables 

para la formación de Capitales 
Dotales). 
I m p o s i c i o n e s a p l a z o fijo: al 4'20 

por 100. 
C u e n t a s d e a h o r r o : al 3 po r 100 

(muy útiles para la práctica del 
Retiro obrero). 

Caja de Pensiones 
Pensiones vitalicias: desde los 

65 años (Retiro obrero). 
Pensiones inmediatas: muy con­

venientes para ancianos sin fa­
milia. 

Pensiones temporales: desde los 
55 ó 60 hasta los 65 años (Me­
joras). 

Capital-herencia: a favor de la 
familia del obrero (Mejoras). 

Practicando Mejoras adquiere el obrero el derecho a Pensión de Invalidez 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Ú n i c o E s t a b l e c i m i e n t o d e s u c l a s e e n l a p r o v i n c i a 

F U N D A D O E N 1 8 7 6 

F u n c i o n a b a j o el p a t r o n a t o , p r o t e c t o r a d o e i n s p e c c i ó n d e l G o b i e r n o y c o n t o d a s 
las g a r a n t í a s e s t a b l e c i d a s p o r l a s d i s p o s i c i o n e s v i g e n t e s p a r a e s t a c l a s e d e o r g a -
n i s m o s . 

Los benef ic ios que o b t i e n e a u m e n t a n a n u a l m e n t e l a s r e s e r v a s y , c o m o es c o n -
s i g u i e n t e , l a s e g u r i d a d d e l a s c a n t i d a d e s q u e se le c o n f i a n . 

En 31 de diciembre de 1 9 3 I tenía en circulación ..................................................... 4 1 . 0 3 3 l i b r e t a s 

En igual fecha el capital de los i m p o n e n t e s era de .................................................. 47.134.596'82 pesetas. 

En 1931 les ha abonado por i n t e r e s e s ..................................................................... 1 . 2 4 5 . 9 4 3 ' 5 6 » 

C o n c e d e p r é s t a m o s con g a r a n t í a de v a l o r e s p ú b l i c o s e i n d u s t r i a l e s y c o n la de 
a l h a j a s , m u e b l e s , r o p a s y e f e c t o s a n á l o g o s e n c o n d i c i o n e s e c o n ó m i c a s m u y v e n -
t a j o s a s p a r a los p r e s t a t a r i o s . 

P a r a f a c i l i t a r a los i m p o n e n t e s l a c o l o c a c i ó n d e sus a h o r r o s , esta I n s t i t u c i ó n s e 
e n c a r g a g r a t u i t a m e n t e d e l a c o m p r a d e v a l o r e s p o r o r d e n d e a q u é l l o s . 

Fuera d e la c a p i t a l n o t i e n e sucursales ni representantes 

OFICINAS: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 - Armas, 30 

Sociedad A. Coop. ALFA 
Primera manufactura española 

de máquinas de coser 

E I B A R ( E s p a ñ a ) 

L a S o c i e d a d ALFA g a r a n t i z a sus m á q u i -
nas de c o s e r d e todo defecto de construc-

ción o m a t e r i a l e s p o r diez a ñ o s 
Ha t e n i d o e n c u e n t a todos l o s p e r f e c c i o n a -
m i e n t o s m e c á n i c o s y m a n u f a c t u r e r o s p a r a 
fundar su c r é d i t o i n d u s t r i a l s o b r e la más 

a l t a c a l i d a d d e sus p r o d u c t o s 

Pida un c a t á l o g o g r a t i s a l r e p r e s e n t a n t e 
g e n e r a l en Aragón 

R A M Ó N A R R I B A S 
Cád iz , 9 - Z a r a g o z a 

F U M A D O R E S 
El más grato placer lo tendrán 
usando el papel de fumar marca 

S O C I A L I S A 
E x c e l e n t e c a l i d a d . 

B o n i t a p r e s e n t a c i ó n . 

R e p r e s e n t a n t e : S e g u n d o Z a p a t e r o 

Soberanía Nacional, 20, Zaragoza 

Al encargarse de la Alcal­
día el señor Pérez Lizano 
tenía el Ayuntamiento 128 
obreros eventuales lesiona­
dos; hoy, a los veinticinco 

días, tiene uno. 



VIDA NUEVA 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

E s t é b a n e s , 2, pral . izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5'00 p e s e t a s 

S e m e s t r e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 ' 5 0 » 
T r i m e s t r e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 '20 » 

La c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director -:- No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

La "opinión" y los partidos 
Hemos podido advertir en estos últimos días que algunos políticos de toda 

clase de tendencias, para fundamentar su posición frente al Estatuto de Cata­
luña, y a falta de argumentos lógicos y razonables, afirman enfáticamente con­
tar con el apoyo incondicional de la "opinión pública". 

¿Qué es la opinión pública?, pregunto. ¿Es, acaso, el conjunto de todos los 
ciudadanos de un país? En este caso es evidente lo absurdo de la afirmación, 
pues hay gran número de personas que están enfrente de estos sedicentes di­
rectores de la opinión. ¿O es, quizá, lo que ellos llaman opinión, la reunión de 
todos aquellos que no quieren saber nunca nada de política, que no se ocupan 
más que de desprestigiar la política calumniando a los que en ella intervienen, 
y que únicamente se agrupan y actúan como masa cuando se atenta a sus in­
tereses, o a los de algunos de ellos que, más listos o más pillos, arrastran a los 
otros? Esto se acerca más a la realidad. Pero si ésta es la opinión, ¿qué auto­
ridad hay que concederla? ¿Es que va a regir los destinos de una nación un con­
junto de individuos que nunca son los mismos, sino que varían según cambian 
los intereses que tratan de defender; que no tienen formado un sistema orgá­
nico de ideas políticas, sino que todo lo subordinan a su egoísmo personal, que 
es lo único común entre ellos; que no son capaces de exponer un argumento en 
defensa de su posición, queriendo lograrlo todo por la fuerza del número; que 
degradan, en fin, esa misma política que quieren dirigir? Y si además, como en 
el presente caso del Estatuto de Cataluña, se trata en gran parte de un movi­
miento pasional, no razonado, provocado y fomentado por los en ello interesados 
para combatir la República, y que como todo sentimiento irrazonado y no ra-

zonable de una masa, es fac i l í s imo de destruir utilizando la lógica, ¿qué auto-
ridad se va a conceder a esta intervención de la pomposa opinión? ¿Cuál debe 
ser la posición de los elementos, hombres y partidos, verdaderamente responsa­
bles? ¿Es que acaso el hombre o partido responsable ha de seguir y obedecer a 
la opinión sin preocuparse si es o no adecuado y justo lo que ésta le ordena? 
Nunca. La posición del hombre o partido con verdadero sentido de la respon­
sabilidad, debe ser de director, no de dirigido; de conductor de la opinión, y si 
ésta se coloca en una situación falsa o errónea, debe ponerse frente a ella, si no 
queda otro remedio, como Jaurés, en 1914, ante el movimiento nacionalista de 
los orígenes de la guerra, en la seguridad de que si hoy, por la fuerza del im­
pulso sentimental de la opinión, que no razona, se es por ella combatido, después, 
cuando los hechos puedan ser constatados serenamente por todos, ha de ser juz­
gada su actitud como la más digna, la más noble, la más enérgica y la más 
justa, y su situación futura estará sólidamente cimentada por haber sabido ac­
tuar con la serena energía que da el tener plena conciencia de la propia respon­
sabilidad. 

V. X t 

TEMAS DE ACTUALIDAD 

La conferencia de Lausana 
«Nosotros hemos cerrado la puerta 
a la violencia y hemos preferido la 
razón. Depende de los pueblos en 
ayudarnos para alcanzar en nuestro 
camino sobre el espíritu de Lausana. 
Paz sobre la tierra a los hombres de 
buena voluntad». 
HERRIOT. 

¡Albricias! ¡Albricias! Por fin se ha 
terminado, mucho mejor que se esperaba, la 
Conferencia de Lausana. 

La semana que acaba de terminarse ha sido 
de gran incertidumbre para la opinión fran­
cesa y alemana en particular y para el mun­
do entero en general. Ahora parece que se 
respira con más tranquilidad en la creencia 
que todas las buenas esperanzas pueden ser 
permitidas. 

Un verdadero pugilato ha existido entre los 
diplomáticos señores Mac Donald. Herriot y 
von Papen. 

Las pretensiones alemanas, al principio 
de la conferencia, eran terminantes. Su si­
tuación económica no le permitía pagar un 
céntimo más sobre reparaciones, ni débitos de 
guerra. Además, su situación política le exi­
gía la revisión del Tratado de Versalles. 
Responsabilidades de la guerra pasada. Igual­
dad de armamentos que las otras potencias. 

Después de una lucha titánica de cinco 
semanas, se ha podido conseguir que el Go­
bierno alemán se diera cuenta de la grave­
dad que encerraban sus pretensiones y por fin 
se ha replegado a la última proposición de las 
potencias aliadas. 

El acuerdo firmado oficialmente por las 
naciones contratantes es el pago de tres 
millares de marcos oro, pagados a partir de 
1935, y en varias anualidades, como saldo 
de las reparaciones alemanas... y sin condi­
ciones políticas. La Alemania tratará de li­
quidar el servicio de préstamos Dawes-Young 
independientemente de los tres millares men-
cionados. 

Queda en vigor el acuerdo franco-america­
no Mellon-Berenger, que Francia no pa­
gue a América más que la cantidad pru­
dencial que Alemania crea. 

Un optimismo excesivo sería el creer que 
este acuerdo firmado hoy en Lausana, no se 
le tolerase, en días sucesivos, la más míni­
ma ingerencia. Próximas están las elecciones 
de 31 de julio, en Alemania, que podrían 
cambiar de aspecto esta situación. 

Alemania pasa a la hora actual momen­
to, verdaderamente críticos. Su situación po­
lítica, económica y social, es sumamente gra­
ve. Todos los días nos habla la Prensa pro­
fesional de los choques violentos que se pro­
ducen entre partidos adversos. Según el re­
sultado electoral próximo, podría desencade­
narse una guerra civil que pudiera trocarse 
en guerra mundial. Esto es lo que hay que 
temer y que nosotros los trabajadores tene­
mos el deber de exponerlo a la vindicta pú­

blica, poniendo cuantos medios encontremos a 
nuestro alcance con la pluma y con la pa­
labra. Nosotros somos amantes de la guerra, 
sí; pero con los libros en la mano. 

Sin perjuicio de los acuerdos de Lausana, 
la Internacional obrera y socialista está obli­
gada a reunirse lo antes posible y tomar 
medidas por si el conflicto se produjere. 
Sería una verdadera torpeza y una falta de 
prevención, lamentable y censurable a la 
vez, el que nos cogiese desprevenidos como 
en 1914. Nosotros odiamos la guerra por­
que reconocemos francamente, lealmente, no­
blemente, que es una lacra social que hay que 
hacer desaparecer del mundo. 

Según el pacto Briand-Kellog, la guerra 
está fuera de la ley. Así sea. Vaya, pues, 
nuestra enhorabuena para los artesanos de 
Lausana, deseándoles encuentren siempre las 
máximas posibilidades para evitar conflictos 
tan preñados de incertidumbres como el 
que acaban de evitar. Nobleza obliga. 

MIGUEL MINGUILLON. 

Bordeaux, 10-7-932. 

A B S U R D O S 
El señor Royo Villanova. en su confe­

rencia en el Casino Mercantil, hizo alardes 
de sentir un profundo amor por Aragón. 

Nosotros nos permitimos dudar de ello. El 
señor Royo siente mucho más cariño por 
Castilla que por nuestra tierra. De esta úl­
tima no se acuerda más que cuando le es 
necesaria para sus obscuros fines político. 
Ahora le convenía fomentar y excitar los 
odios contra Cataluña y tomó a Aragón co­
mo región, según él, propicia para sembrar la 
discordia. 

Pero el señor Royo Villanova, como otros 
muchos que blasonan de querer a Aragón, 
emplea sus capitales en empresas fuera de la 
región aragonesa. El diputado reaccionario 
no sé si posee capital; pero estoy enterado 
que las obras que produce las imprime en 
Valladolid, sin duda porque ignora que en 
Zaragoza la industria tipográfica atraviesa 
una honda crisis de trabajo. 

¡Con lo bien que se trabaja en ese ramo 
en nuestra ciudad, y con lo fácil que le sería 
al señor Royo demostrar con hechos ese tan 
cacareado amor a Aragón! 

Nosotros, amantes de la libertad de pensar, 
vemos con respeto todo lo que se expone en 
contra de la pretensión de los catalanes. Lo 
que no podemos tolerar, sin protestar enér­
gicamente, es la campaña que en Aragón 
se hace por reaccionarios y patrioteros, pre­
tendiendo enemistar a los aragoneses con 
nuestros vecinos los catalanes. 

No debemos tolerar esa maniobra rastrera 

a la que se quiere adherir a Aragón. Los 
trabajadores que hemos vivido en Cataluña, 
hemos recibido como aragoneses, las mayo­
res consideraciones. En Cataluña se quiere 
a Aragón y se siente una predilección espe­
cial por sus hijos, que allí trabajan y ganan 
el pan con el sudor de su frente. 

Y hemos de ser los obreros los más intere­
sados en que esa campaña no prospere, por­
que se quiere obligar a Aragón a formar en 
la vanguardia de ese movimiento ridículo y 
que, al parecer, no tiene otro objeto que per­
judicar a la República. 

JUAN P U B L O . 

De la Diputación 
Asisten bastantes diputados, entre ellos el 

camarada Plano. 
En su alto sitial, desde donde lanza con 

fuerza la letanía del orden del día cuando 
llega el momento, el señor secretario hace 
descansar los jocundos volúmenes de su re-
chonchez fofa; su boca pone el paréntesis 
de un bostezo al discurso del señor Orensanz. 
Habla el señor Orensanz como un sediento 
de elocuencia, buscando la frase culminan­
te, bella y luminosa en la paramera de las 
frases inocuas. Y como no la encuentra, si-
gue hablando incansable, dando vueltas a la 
noria de vacíos canjilones, esperando que de 
uno de ellos caiga el chorro de agua fecun-
dador... 

Aquí no hay más agua que la traída par 
los ordenanzas para acariciar las bocas re­
secas de los diputados. 

Por fin, nos enteramos de lo que dice el 
presidente. Se trata de inaugurar la casa que 
la Diputación adquirió en Agreda para que 
a ella vayan los hospicianos que necesiten 
restaurar sus organismos un poco rotos por 
la falta de alegría. 

El romance presidencial tiene un estribillo 
frecuente; tanto, que parece motivo funda­
mental de la cantinela. Solemnidad, solemni­
dad. Es preciso que la inauguración de la 
casa de Agreda sea solemne. Así lo quiere 
el presidente, auque Primo fuera, ha tiem­
po, al cielo a raparse la barba en barbería 
celestial. Nuestro camarada Plano, preocu­
pado, más que por solemnidades, por la re­
lativa felicidad de los niños hospicianos, pre­
gunta cómo se ha hecho la selección de éstos, 
y ello da lugar a la presidencia a decir que 
pasará por Agreda toda la población infantil 
del Hospicio. 

A continuación, el señor Carceller -pelo 
corto y alborotado, subrayado por gafas 
de concha—dice, que por no haber "tiempo 
humano" para que vayan de veraneo los 700 
niños asilados, serán 300 los que salgan este 
año de Zaragoza. Añade que fué el cuerpo 
médico de la Beneficencia el que eligió a 
los niños, y, recalcándolo, que la única con­
dición impuesta por él fué que con niños pe­
queños fueran niñas mayores y viceversa. No 
merecía la pena el llevar modernas gafas de 
concha para sostenerlas ajustadas en la en­
voltura de un cerebro que elabora ideas ño­
ñas, arcaicas e inaceptables por el que ten­
ga una ligerísima idea de las nuevas corrientes 
pedagógicas que admiten como indispensa-
ble la coeducación, pero sin las ridículas 
restricciones impuestas por el joven diputa­
do radical. El presidente, después de la 
plancha, que ha servido para enterarnos de 
que bajo capa de radical se puede esconder 
un reaccionario, quiere rectificar con silo-
gismos infantiles. Luego de recoger una su-
gerencia del señor Carceller, consistente en 
la posible transformación de la casa adqui­
rida en Agreda en Sanatorio antituberculoso, 
pregunta si se aprueban sus manifestaciones. 
Los diputados asienten y el secretario pregun­
ta qué es lo aprobado; ¿lo de la solemnidad? 
¿lo otro? Inconvenientes de poner paréntesis 
de bostezos... 

Se acabaron los bostezos; empieza el re­
gocijo de volúmenes; la voz fuerte va rebo-

tando en la calva brillante del presidente. 
Los diputados meten las narices en sus pa­
pelotes; alguno escribe a la familia... y nos­
otros salimos huyendo de la letanía molesta 
y machacona. Sabemos que los diputados se­
guirán haciendo lo de siempre. ¡Nada! 

ALHAMBRA. 

Contra los preparativos de gue­

rra. 

Por la reducción en masa de to­

dos los armamentos. 

Por la paz mundial. 

Contra la locura de la economía 

capitalista. 

Contra el fascismo. 

Por la realización del socialismo 

D E L A M B I E N T E 

El rotundo fracaso del caudillo 
La comedia lerrouxista, que desde la huída del primer actor, del gobierno 

republicano, viene representándose en varios circos taurinos, ha tenido un des­
enlace no esperado, en Zaragoza. 

En todas partes tenía la comedia, si no un éxito, porque nunca lo tuvo, 
sí algo de aceptación. En Zaragoza, no. 

Muy preparado todo el tinglado de la farsa, los comediantes habían ensa­
yado bien sus molestos y difíciles papeles: actitudes emocionantes, voz de cir­
cunstancias, ora grave, ora dulce y acariciadora; la comparsa, bien pagada, 
estaba distribuida con admirable maestría en estas lides y... ¡todo se vino abajo! 
El fracaso de la burda comedia lerrouxista, representada el domingo pasado en 
el circo taurino, fué de los que hacen época. Tal fué el principio, el desarrollo 
y final, que, seguramente, no intentará la compañía radical dar más representa­
ciones, al menos en Zaragoza, por lo silbada y abucheada. 

Lerroux, nuevo Mesías, habló en Zaragoza, y, ¿ qué soluciones claras y con­
cretas dió? De todos los problemas que inició el jefe de los radicales ni uno solo 
definió con claridad. Un ataque a Azaña, por llevarse la Academia General a 
Toledo. ¿Qué hizo Lerroux y sus noventa y tres monaguillos para impedirlo? 
¡Nada! Otro ataque personal para Albornoz, por la Confederación del Ebro, 
y, el gran ataque para el coco del caudillo: el Socialismo y sus dirigentes. ¡Que 
son avances demasiado rápidos, que los obreros no estamos preparados para 
ciertas mejoras (¡sí eh!) y que no es posible "aún" la socialización de una 
parte de la industria ni de nada! ¡Que salgan los ministros socialistas del poder, 
pide el apóstol lerrouxista, y entonces subirá él para implantar el principio de 
autoridad. ¿En qué consiste esa autoridad lerrouxista? En no cumplir la legis­
lación social; en arrebatar a la clase obrera sus mejoras morales y materiales, 
en aumentar las horas de trabajo y disminuir los sueldos y jornales, en imponer 
la tiranía burguesa y caciquil remachando, más aún, la cadena de la esclavitud 
que sufre la clase obrera bajo el régimen de propiedad privada y capitalismo 
que tan enérgicamente defiende, hoy, Lerroux el ex-revolucionario. 

Para realizar esta obra cuenta con la guardia civil. El caudillo, en su dis­
curso, ensalzó y lisonjeó servilmente a los que tantos y tantos obreros cayeron 
bajo sus maüsers. ¡¡Lerroux bendiciendo a la guardia civil!! y, llamando el más 
firme puntal de la República a esa institución... ¡¡¡pobre y querida España!!! 

Lerroux no debe ocupar el poder, por él y por los que lo rodean. 
Si gobernara el defensor de los enemigos del pueblo, habríamos de hacer 

la guerra sin piedad, con todos los horrores y con sus terribles consecuencias 
contra una burguesía y capitalismo que se opone a la marcha evolutiva de la 
Humanidad, haciendo de una sola vez, sangrienta, pero justa, la etapa final. 

JUAN BERAZA. 

Bajo el Tribunal del Santo Oficio 
A primeros de junio de este año se sen­

taron en el banquillo de la Audiencia de 
Pamplona tres compañeros afiliados a la 
Unión General de Trabajadores. 

Acusábanlos de haber estorbado el libre 
ejercicio del culto católico en su pueblo, Mi­
lagro (Navarra). 

En la prueba testifical nadie pudo probar 
la acusación. A través de las declaraciones 
vagas y contradictorias de los testigos, los 
hechos parece que ocurrieron así: 

Se celebraba en Milagro, en octubre pa­
sado, la procesión del Rosario. Un ciudada-
no que cruzó entre los fieles sin descubrirse, 
provocó la ira de los católicos, que se arre­
molinaron, insultándole y dando gritos de 
¡Viva Cristo Rey! y ¡Muera la República! 

Otros ciudadanos, entre los que estaban 
los tres procesados, llegaron allí, atraídos por 
los gritos, respondiendo con otros de ¡Viva 
la libertad! y ¡Viva la República! 

Denunciados los hechos ante el juez de 
Tafalla, éste procesó a los campesinos iz­
quierdistas Rufino Rodero, Germán Alvarez 
y Félix Broca, tomados al azar. En cam­
bio, los mueras a la República, denunciados 
también por el concejal Ceferino Preciado, 
junto con varios de los que los lanzaron, ni 
siquiera se tuvieron en cuenta. 

Y el 6 de junio, un Jurado de tradiciona-
listas, condenó a los acusados. La sentencia 
resultó una monstruosidad: tres años, seis 
meses, veintiún días y mil pesetas de multa 
a cada procesado. 

La indignación cundió entre las izquierdas 
y hasta el propio Jurado, asustado de su 
obra, aconsejó el indulto. 

Pero el indulto no llegó, y en su lugar lo 
que ha llegado es la orden de prisión, y si 
la opinión liberal del país o el Gobierno con 
un inmediato indulto no lo impide, quedará 
consumada una nueva iniquidad, una ven-
ganza de clase, en la que esa mayoría cir-
cunstancial de fanáticos y sectarios en el 
Jurado les ha permitido dictar una sentencia 
que en nada tiene que envidiar a las que en 
tiempos vergonzosos para España dictaban 
los encapuchados y sombríos tribunales del 
Santo Oficio. 

Y esto no se puede consentir sin deshonrar 
a la República. Así lo han entendido las 
agrupaciones izquierdistas de Pamplona: Fe­
deración Socialista, U. G. T. de Navarra, 
Partidos Republicano Radical, Acción, Ra­
dical Socialista y Autónomo, que han solici-
tado el inmediato indulto de los condenados. 

La Federación Obrera Provincial ruega a 
la Prensa izquierdista la publicación de este 
informe, encareciendo a todas las organiza­
ciones de izquierda que nos apoyen ante el 
ministro de Justicia para la obtención del in­
dulto solicitado. 

Por la Federación de Sociedades Obreras 
de Navarra, 

RICARDO ZABALZA. 

S O F I S M A S Y TORPEZAS 

EI nacionalismo (?) vasco-navarro 
Sombras, solamente sombras han quedado 

del famoso concierto estatutista de Estella. 
El fuego de las derechas reaccionarias ha 

quedado pulverizado por la repulsa del pue 
blo navarro, a quien durante las elecciones 
le metieron de matute esa fruta verde y 
con lana que s ab í an no era digerible. 

La teatral comedia de Estella la pudieron 
representar los nacionalistas porque sabían 
con quienes se las habían, pero en cuanto se 
hizo un poco de claridad en sus actitudes 
hubo gentes que reaccionaron y entendieron 
el fin de tanto canto a la "raza vasca". 

Se ha querido presentar a toda Navarra, 
dentro del panorama político, como un pue­
blo de negros hábitos, sin sensibilidad, falta 
de voluntad sumisa a poderes retrógrados, 
pero en esa lección que acaba de dar rompe 
el trampolín de su falsa fama. 

Ante el resultado tan negativo para los 
estatutistas—o sea para los animadores del 
teatral acto de Estella—¿qué dicen los "há­
biles que aprovecharon el cuento para con­
seguir un acta de concejal o diputado? 

Hasta la fecha el célebre Beunza parece 
que respira y ya tenemos por parte de sus 
adláteres un nuevo "chisme" para justificar 
la derrota: "que iba a venir don Carlos Al­
fonso, y por eso no votaron muchos de los 
adictos...". 

—¡Hombre, por favor, con ese hueso a 
Pildain y Aguirre! Ahora bien; tenemos el 
convencimiento de que el fracaso del referi­
do estatuto obedece a varias causas y que 
la más importante no ha podido manifestarse. 
Refiriéndonos simplemente a lo ocurrido en 
Pamplona, hemos de confesar que ha obede­
cido a lo siguiente: que los partidos demó­
cratas encontraban el proyecto esencialmen­
te reaccionario, y los reaccionarios o dere­
chistas lo consideraban excesivamente demo­
crático o izquierdista... 

—No obstante, con uno u otro matiz, si la 
asamblea de alcaldes hubiese aprobado el 
proyecto en principio hasta ser sometido a re­
ferendum, el estatuto único no saldría triun­
fante, porque la inmensa mayoría de los 
ciudadanos navarros votarían en contra. 

—Hay que recorrer Navarra y oír lo que 
dicen las gentes—especialmente las de la 
Ribera—: "aquí no se habla de eso, por 
que...". 

Razones tan terminantes sobrecogen al más 
esforzado paladín del estatutismo. ¡Tan an­
tipática comisión cualquiera acepta! 

—Y es natural que estos pueblos que em­
piezan a saborear la libertad sepan lo que 
vale lo que tienen y teman el porvenir... si 
caen en ciertos conciertos... 

JOAQUÍN TOYOS GUENAGA. 
De la Juventud Socialista de Bilbao. 

Tip. LA ACADÉMICA 


